UN PAISANO EN LA REPÚBLICA DOMINICANA

Por Roberto Balboa
Gracias a Dios la Semana Santa llegaba otra vez y con ella, como casi siempre, volvían las fechas de mi primer periodo de vacaciones anuales.

Mi mujer y yo habíamos hablado sobre muchas posibilidades, pero al final lo teníamos muy claro; iríamos a la República Dominicana.

Estaba lejos, eran muchas horas de avión, pero estábamos decididos a emprender el viaje y, de hecho, así lo hicimos.

El día 1 de abril, justo estábamos saliendo del aeropuerto de Barajas rumbo a nuestra nueva singladura.

Las ocho horas que duró el vuelo pasaron casi desapercibidas y aterrizamos sin ninguna novedad en aquellas tierras tan esperadas y desconocidas para nosotros.

El desembarque y la recogida de equipajes fue algo muy fácil si lo comparas con otros aeropuertos como el Ben Gurion de Tel Aviv, el JFK de New York o el de Heathrow de Londres, y poco más de una hora después, estábamos durmiendo a pierna suelta en una de las lujosas suites del hotel Bahía Príncipe San Juan, muy conocido últimamente por la serie de TV que proyectaban los jueves llamada “Paraíso”.

He estado en hoteles bastante más lujosos que este, pero nunca estuve en un hotel tan paradisíaco como este, si exceptuamos el de Isla Mauricio.

Desde la entrada en que nos recibió una Santona , tarareando ritmos afro-mágico-negros de sus muy lejanos antepasados, hasta la entrada o hall del hotel digno de una de las mejores películas de Hollywood, todo nos sonaba a ritmos caribeños llenos de embrujo; nos ensimismaban todas las pruebas recordatorias de que estábamos muy cerca del paraíso.

Para el día siguiente, nos citaron a una reunión importante que tendría lugar a una hora temprana, teniendo en cuenta a la hora en que nos íbamos a acostar y la diferencia horaria acumulada que nuestros cuerpos empezaban a acusar, pero era necesario acudir a ella para ver las distintas posibilidades que nos iban a ofrecer durante los días de nuestra estancia.

Se me hizo cuesta arriba comenzar aquellas vacaciones madrugando de una manera atroz, pero si querías enterarte de algo había que hacerlo y así se hizo.

Nos ofrecieron seis excursiones, lo que significaba que íbamos a tener que estar madrugando casi todos los días. Eso era demasiado, pensando en que yo no tenía ganas de madrugar y mi mujer sólo quería buenos días de sol para disfrutar de aquellas playas caribeñas, por lo que de común acuerdo decidimos apuntarnos sólo a dos excursiones con lo que nos regalarían una tercera. 

Consideramos que de acuerdo con la isla y con el tiempo que disponíamos, esas tres excursiones nos mostrarían con suficiente claridad aquellos rincones y vicisitudes del país, suficientes para hacernos una idea bastante aproximada de aquella tierra en su conjunto.

Terminada aquella reunión vespertina y con toda la información necesaria en mis manos, me fui a despertar a mi mujer y, después de explicarle la idea que tenía casi amasada, no tardamos en ponernos de acuerdo y decidimos comprar las excursiones de Samaná combinado catamarán-lancha, la excursión a caballo con laguna Gri-Gri y la que nos regalarían, la excursión a Puerto Plata.

Al día siguiente muy temprano estábamos cogiendo un autobús que nos trasladaría hasta la península de Samaná, donde nos embarcaron en un catamarán totalmente nuevo en el que pudimos disfrutar del sol tumbados en la red de proa mientras duró la travesía. Pero antes de llegar a Cayo Levantado, anclamos en medio del mar, muy cerca de una islita llamada Cayo Farola, donde disfrutamos de un buen baño en compañía de miles de peces tropicales que nos alegraban la vista con sus mil y un colores iridiscentes.

A media mañana levamos anclas y nos dirigimos a Cayo Levantado, donde nos bañamos en Playa Grande mientras esperábamos la hora de la comida.

Yo preferí quedarme en el chiringuito, en compañía de unas piñas coladas y de unos viejetes lugareños que me contaron algunas historias de aquella isla y de sus vidas.

Comimos muy bien a base de langosta y una vez terminamos nos fuimos andando a la playa Bacardí, llamada así porque allí estaba en su día la famosa palmera inclinada que durante muchos años sirvió de imagen en los anuncios del famoso Ron Bacardí. Hace unos años, una tormenta tropical la hizo desaparecer.

A media tarde regresábamos a Samaná en una lancha rápida y poco después volvíamos a coger el autobús hasta nuestro hotel.

Al día siguiente vuelta a madrugar y tras un breve traslado a las afueras del hotel, cogimos los caballos y paseamos a través de la campiña disfrutando de las plantaciones de cacao, café y toda una variopinta mezcolanza de frutas tropicales.

El caballo que le tocó en suerte a mi mujer estaba loco; mientras los demás eran muy dóciles y seguían tranquilamente la ruta muchas veces recorrida, el de ella iba haciendo todo tipo de cosas extrañas y prefería andar por los balates antes que por el camino. Poco después descabalgaba y hacía el resto de la excursión montada en un coche todo terreno.

Nos llevaron a una hacienda donde nos ofrecieron un café, cargado y muy bueno, y de allí nos fuimos a comer a un restaurante típico, enclavado en mitad de una colina, rodeado de una exuberante vegetación tropical.

Otra vez la comida fue a base de langosta y como mi mujer y otros compañeros del grupo eran alérgicos al marisco, me di un festival inimaginable; de hecho, no puede acabar con ellas y devolví con todo el dolor de mi corazón una langosta entera.

Vuelta al autocar para dirigirnos a Río San Juan y a la laguna Gri-Gri, donde cogimos unas lanchas motoras y disfrutamos de un largo paseo a través de los manglares, contemplando todo tipo de animales exóticos hasta salir a alta mar.

Después de un estupendo baño en la playa Caletón, volvimos al hotel a descansar.

Y vuelta a madrugar otra vez. Hoy íbamos a visitar las ciudades de Gaspar Hernández, Cabarete y Sosúa, llegando finalmente a Puerto Plata.

Dimos un paseo por el Malecón hasta el Fuerte San Felipe, visitamos la fábrica del Ron Brugal y finalmente el Museo del Ámbar.

Nos dejaron un par de horas libres para hacer compras y vuelta al hotel a descansar.

Habíamos terminado las excursiones previstas para este viaje y los días que nos quedaban por estar en la isla los íbamos a pasar disfrutando del hotel y de sus excelencias.

Cuando contraté el viaje pagué un suplemento para tener la mejor opción posible dentro de la modalidad “Todo Incluido” que por primera vez en mi vida iba a disfrutar.

Básicamente el suplemento consistía en parar en el “Club Hacienda Príncipe”, espacio reservado dentro de la inmensidad del hotel, al cual no podían acceder el resto de residentes, mientras que nosotros si podíamos acceder a todas las instalaciones dentro y fuera del Club.

Además, disponíamos de restaurante y piscina propios y de poder usar el minibar y la caja fuerte sin ningún cargo adicional.

También teníamos derecho a las bebidas gratis en los establecimientos de “Pueblo Príncipe”, pequeña ciudad en miniatura a las afueras del hotel, que contaba con bares, discoteca, casino, hamburgueserías y diversas tiendas de souvenirs.

El Hotel es como una ciudad cuyo punto neurálgico es el inmenso hall de recepción; cómo será de grande, que para desplazarnos desde el hall hasta nuestra suite, disponíamos de unos cochecitos descapotables. Estos te daban un paseo agradable de unos cinco minutos a través de unas muy cuidadas mini avenidas, totalmente indicadas a través de unos exuberantes setos muy frondosos y cargados de una vegetación multifloral y multicolorista.

Todos los días cuando nos hacían la habitación, tanto en ella como en el baño, nos ponían manojos por doquier de esas florecitas que además olían muy bien.

Además, tenías la posibilidad de jugar al golf, hacer sky acuático, jugar al tenis, bucear y otras mil formas de estar entretenido y, todo ello, totalmente gratuito.

De la misma forma era una gloria llegar a tu habitación y disponer del minibar sin ningún tipo de limitación o preocupación por cuánto te cobrarían por esto o aquello. 

Y por si no era bastante, tenías un bar abierto las 24 horas del día, donde no sólo podías beber lo que quisieras, sino que además podías pedir de comer lo que se te antojara.

¡Qué gente más amable!. Me refiero a los lugareños. Nunca vi una mala cara, un mal gesto, siempre tenían a flor de boca una sonrisa y una palabra agradable. Y me consta que por dentro no todo era de color de rosa; según nos comentaba una chiquita que solía atender el chiringuito de la playa donde íbamos a media mañana, ganaba cada 15 días unas 7.000 pts. y la Seguridad Social era potestad del patrón el dártela o no, ya que según las leyes del país, éstas no obligan a asegurar al trabajador.

También es verdad, que según nos comentaban los lugareños cuando alguien enfermaba, procuraba por todos los medios no caer en las manos de la sanidad estatal y, aunque tuvieran que entramparse preferían ir a un médico de pago.

Ya nos advirtieron al principio, en la reunión del primer día, que lo único que no debíamos hacer en el país era ponernos enfermos.

También tiene esta gente una habilidad especial, para contarte mil y una penas que afligen su vida, siempre con una sonrisa en su boca, y tratar de sacarte hábilmente unos billetes que luego irán a parar con seguridad a cualquier establecimiento donde vendan Ron Brugal o serán empleados en cualquier otra cosa, menos en aquello para lo que te convencieron que los necesitaban.

Las comunicaciones en la isla son muy malas. Las carreteras son muy estrechas, la mayoría ni siquiera están pintadas y en cualquier momento te puede aparecer delante una moto que sale de un cruce sin mirar, de hecho, otra de las cosas que nos aconsejaron fue que no debíamos alquilar un coche por nuestra cuenta, sino que era preferible que entre dos o tres parejas negociáramos con un taxista la ruta que pretendíamos hacer y su precio. Aquí, casi al igual que en todos los destinos turísticos, el regateo es una práctica muy frecuente.

Recuerdo que en el mercadillo de Puerto Plata trataron de venderme una caja de puros Cohibas. Querían unas 15.000 pts. y después de hacerme el duro un buen rato la compré en 3.000 pts.

Por supuesto que aquellos Cohibas no eran ni mucho menos como los cubanos, a pesar de pagar los royalties correspondientes, pero el tabaco empleado era autóctono, muy lejos en calidad de los célebres tabacos de Vuelta Abajo cubanos.

Por la circunstancia de tener tan malas comunicaciones, no visitamos el sur de la isla, con la capital Santo Domingo al frente, ya que ello nos supondría tener que madrugar un día más y sobre todo un viaje de 10 horas entre la ida y la vuelta; no estábamos dispuestos a pasar estas vacaciones madrugando, viajando y sin poder disfrutar de aquel estupendo hotel y de sus preciosas playas.

El resto de los días los dedicamos a descansar, pasear, bañarnos, comer y todas las demás cosas que se suelen hacer en esos casos.

Aquel viaje tocaba a su fin y con pena nos decíamos que allí teníamos que haber ido al menos 15 días, pero ya estaba hecho, yo no contaba con más días para aquel mi primer periodo de vacaciones y, por tanto, teníamos que consolarnos con la gran suerte de haber podido disfrutar de todas las excelencias de este maravilloso viaje a la República Dominicana.

El viaje de vuelta lo hicimos sin ningún contratiempo y tras parar un día en Guadix para dejar el equipaje, al día siguiente estábamos camino de Trevélez, donde felizmente rematamos nuestro primer periodo vacacional del año 2002.

Sólo me queda deciros que la República Dominicana es otro país que merece la pena ser visitado y, si tenéis posibilidades, no lo dudéis.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.
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